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Con razón decíamos, refiriéndo­
nos á B/ Conservador, que, aunque 
fuese odre nuevo, contenía vino 
añejo y bien guardad». A hforboto-
nes lo vierte y derrama en el ar­
tículo «Conclusiones», con el que 
pone de su parte remate y término 
á la polémica que con EL OB¡EKO 

inició. 
Quien guste de saboreer míeles. 

de dicción y de admirar lujos retój- j 
ricos,, es seguro que habrá encoh-l 
Irado la fruición y eí deleite que 
nosotros hemos sentido al l eer le . 

• ¡Lástima grande qvis eí tai ar­
tículo no sea más que un primor 
literario, una í i T í d i s i m i a pieza de or­
febrería periodística:! 

Hubiéramos preferido nna gale­
rada de prosa recia y basta, donde 
se contestaran nue-stras; preguntas, 
se explicaran las ambigüedades, se 
rebatieran los argumentos y se pa­
tentizara la decantada si •¿razón de 
nuestras razones; pues lo que nues­
tro paladar de lectores aficionados 
á lo bien' escrito- hubiese perdido, 
habríaío- ganado nuestro convenci­
miento de contradictores sinceros. 

Galanura propia, elocuencia pro­
pia y vistoso ropaje propio tiene 
El Conservador, así como nosotros!, I 
por sentimiento natural y espontá­
neo y no por frivolo- artificio, tene­
mos hacia él l>enévoía simpatía, es­
timación profiridísima y. todas. ,ías 
demás. predilc.::.-;ÍQnes y deferencias 
que él dice que nos. guarda,, sin que 
nosotros nec jitáramos de esa pú­
blica afirmación para saberlo.. No 
era, por tanto, menester ningún 
linage de mutua sugestión ni 'de 
transfusiones deí f en saín iento,. pata 
que él adquiriese pompas intelec­
tuales, que de sobra poseía, ni para 
que no.sotros nos contamináramos 
de afectos, que ya antes llenaban 
nuestro espíritu:. 

Afirma E¿ Conservado^ que han 
podido más en nuestro ánimo las 
parrafadas de sus artículos que la 
verdad escueta- y desnuda de las 
cuentas dadas por la Alcaldía. Per­
dónenos el muy apreciado órgano 
de la Unión Conservador a: sus parra-

íadns y las cuentas de la Alcaldía han 
i podido exactamente igual en nues­
tro ánimo, porque- ni unas ni otras,-
nos han convencido.. Y no atribuya! 
a reproche contumaz^ esto que aho-j 
ra escribimos.. Las cuentas no nos' 
han convencido porque no son 
cuentas:- están incompletas, no sonj 
bastantes para el juicio y la crítica. 
Ni son buenass ni son imlas (aunque! 
algo hemos-señalado, y seguimos se­
ñalándolo que no-nbé'parece bien): 
son insuficientes.. Cuando las vea­
mos coraplementad-as con lo que les 
falta podremos decir lo que son, á 
nuestro; parecer. 

Los. términos en q.ue E¿ Conser­
vador se expresa, usando de la ofi­
ciosidad que. le competey_,tamppoo 

'han podido ganar nuestro asenti-
miento^, ni el de la opinión. Con un 
manto-de finísima literatura, ó con 
una. capa de muy ingeniosas sutiie-
zaaha podido envolver, nuestro há­
bil compañero las. increíbles resis-
tertciaside la- Alcaldía; pero í>aj0 las 
galas- que ha tejido la péñola, des­
nuda está la resistencict, escueto ; 
halla el di.sgusto- de- la autor-dad 
local por nuestros, análisis;,;y todo-' 
ello se-muesü-a ala vista de ias genp-
íes con, poco que se levante el mal 
ceñido, eavoltorio que. le ha puesto 
E¿. Conservador. 

.Suponeel carísimo colega que 
hem,os Uegado-á un completo acuer­
do él y ncsottos en las cuestiones 
disentidas, aunque nosotros no lo 
reconozcamos, y á este supuesto 
trae el genus irritad lie y habla del 
apasionamiento, de los vates 6 ele­
gidos y de otras, mil lindezas y 
aiuenidades que dan belleza y va­
riedad, al estilo, aunque no pres­
ten, ni un átomo de argumentación 
aí aserto, sin que falte aquella 
oportuna invocación, que en to­
da polémica debe hacerse,, á los 
rincones inexcrutables y serenos 
de la conciencia, adonde el adver­
sario tendrá seguramente, encerr.a-
do=con siete llaves, pero latente y 
vivo y hasta atormentador, al con­
vencimiento honrado que se guar­
da y la confesión paladina que se 
calla. 

Ingratos seríamos si no devol­
viéramos un millón de gracias por 

el elogio desmedido para nosotros 
que esta divagación contiene. Pero 
¡ay, querido compañero! el acuerdo 
no' pasa de ser una fantasía sin rea­
lidad ninguna; ^'Acuerdo en qué? 
Con tan arraigada convicción he 
mos expresado desde el comienzo 
de esta controversia nuestro críte-

i rio que estamos hoy, como al prin-
, cipio, firmes en nuestro punto de 
' visca. Y créanos E¿ Conservador: 

fTescí'e;̂ eí pensamiento, donde na-
! cen, y la conciencia, por donde pa-
.san, hasta los gavilanes de la plu­
ma por donde saltan en palabras 
al papel, nuestras ideas no tienen 

i vaguedad,, rhunlición ni disfnulo: 
I son como nacen y sé muestran co­
mo son. Sien algo fueran coinci-
dentes con las del colega, sincera­
mente ío diríamos: que si el amor 
propio es, como^ dice El Conserva-

dór] de los amores más grandes 
que existen, tal vez porque es. de 
los más ilegítimos, en nosotros, 
aunque, como hombres que somos, 
exista, tiene mayor imperio, y fuer­
za sobre, las palabras, y sobre lás 
acciones el legítimo y sano amor á 

ía verdad.^ 
Por eso, porque-no es: producto 

de la. tenacidad, sino del raciocinio, 
lo escrito escrito queda, y quedará 
hasta-tanto que no'-se nos demuestre 
el ei ror,la injusticia ó el exceso des­
mesurado de que se nos tilda; por­
que-de ía afirmación.sin demostra­
ción puede decir.se que- es muerta, 

como lo es, según el'santo decía,,Ia 
fé sin obr.as. 

Parécenos de perlas el recuerdo 
délas yeguas mitológicas, que-cl 
viento fecundizaba,, y- su-aplicación 
al periodismo, que así recoge ensu 
matriz gérmenes de virtud crs-i-:lora 
como gérmenes de pasión. Mas es­
to- no ha- de entenderse, en nuestra 
opinión;, de-todo el periodismo, si­
no sólo;de-una parte de él, y no por 
cierto la- mayor. En estas. hojas dé 
papel,, que parecen iguales, hay una 
muy grande diversidad dé - clases y 
categorías. Yegua- mitológica de 
estas hay (sí-nos es lícito-continuar 
el símil) que nunca- se- fecundizó 
con gérmenes buenos, puesto que 
no D I O parto que no fuese de escán­
dalo y de infamia. Otras;, y en ellas 

encaja sólo la coinnr.ración, lo mis­
mo para el vicio que para la virtud 
tienen la maternidad disouesta;. 
porque destinadas al servicio de 
personas ó colectividades- con fines 
particuIarísímo.s, defienden y fla­
gelan alterhatiyamente el interés 
social, moral ó material, según s-̂  
juntan ó se apartan de él sus-, pro­
pias conveniencias.. Otras, en fin, 
productoras solamente de- ideas y-
de principios con ía mira puesta 
siempre en altos ideales,,.en comba­
te perenne con las injusticias,, véa­
las donde las vea, no son fecundi-
zablcs por la pasión, por muchos: 
gérmenes de ella q.ue eí huracán, 
íes lleve. 

Como no nos consideramos ni 
en ia primera ni en la segunda de 
estas tres categ-orías, creemos que 
el símil tTiiLológico d e Ei Conserva­

dor no nos alcanza, y tal vez por 
tal razón dice éj ..mismo f que .lo: lan­
za á los. vientos-de la publicidad 
para que feeuijdice all): donde fe­
cundizar deba. ¡A otra j'^-^'-mí mito­

lógica con él,que-noLaltan,.por des­
gracia, de las dos primeras, clases-
en que las ¡aeraos dividídoj.' . . 

El Conservado^- no\quiere\ se^ún-; 
indica, hacer en lo que-llama sus 
conclusiones un alegato de bien- pro­

bado, porque estima que est^n'-suH-
cientemente demostradas sus Vazo-
nes. Nosotros sí queremos hacerlo,-
aunque sólo sea en lo. referente á lo 
niás fundamental de estadisc-usión. 
fiemos dicho que las cuen'*;ks: de 
gastos dadas por la Alcaldía á EL 
OBRERO no-eran- lo detalladas que 
debieran -serlo para poder, juzgar­
las, y esto eí-probado. .' 

Hemos dicho (pi2 la resí-stencía 
de-la Alcaldía á .enviar a la prensa, 
p-aesto que envía las cuentas, los 
datos complementarios de-ellas, se 
armonizaba mal con la comezón de 
publicidad q-ae se anunció á los co­
mienzos, y también esto es verdad. 
Hemos dicho que nos parecían.ex­
cesivas algunas notas- de- viajes á 

-Murcia. En este punto J^/ Conser­

vador se afana poniendo comenta-
tios-á. un-viáje de treinta pesetas, 

sin reparar que hay otros que im­
portan cerca d e s¿!cnía, y olvidan­
do que ha habido sicmpie emplea-


